
El amor es el Rey del imperio que ocupa
la imaginación; allí es donde reyna, don-
de cria, ó destruye los objetos, y donde
produce efectos extraordinarios. Sin la ima-
ginación que diviniza la hermosura, la emo-
ción sensual, puesta en valanza, se reducirá
á muy poco.

La hoguera del amor está en el centro^
del hombre apasionado; peto si este fuego
que debe dividirse entre dos entes, y com-
placerse en sus semblantes, se queda en el
seno de una de las dos victimas, abrasa,
y devora.

Éste es el primer movimiento de una al-
Ria tierna, y,pur*"' mientras que las otras

pasiones concentran al hombre en si mis-
mo, el amor le hace vivir en otro, estingae
el feroz interés personal, rara revelarle ios

regocijos que causa el placer de servir alo
que se ama.

El libertinaje es hijo del fastidio, de h
ociosidad del alma, del egoísmo , de la im-
posibilidad de ocuparse, y de concebir gram*

des ideas,y sentimientos nobles. El amor,
que es su contraveneno, es compañero de
la fuerza, del valor, de las grandes empre-
sas , y se cuentan pocos hombres de genio
que no hayan dejado ea sus escritos algún
rastro de U dulce llama, que les en
su carrera.

kasto filosófico. Amor, pasión definida en

todos tiempos, pintada con diversos coto-
íes, y desconocida hasta ahora, a pesar de

la pintura de los mejores maestros.

Instinto violento que rompe las mas fuer»
tes barreras; pasión exclusiva, que no cono-
ce su ímpetu, y su audacia' Es lo raas fuer"
te que hay en la naturaleza, es el resorte

que lleva el corazón humano á todos los
extremos.

La fuerza, y la actividad de este poder
productivo casi no consultan nuestras leyes,
y nuestras instituciones. La naturaleza le
ha confiado el deposito , y la guarda de las
generaciones futuras 5 camina al cumplrt
miento de sus leyes soberanas, y los di-
ques que se oponen í su curso, no hacen
mas que convertir el instinto en furor, en
lugar de destruirle.

El amor imprime al alma un nuevo ca-
rácter t yAi comunica cierto temple de
dulzura, y de humanidad. El hombre que
se separa de sus placeres, es siempre duro,

Y feroz: su corazón que se acalora, se
endurece; no está dispuesto á la compa-
sión , y es inaccesible á la piedad. ¿Queréis
ver el ultimo termino del envilecimiento?
considerad en los serrallos esos entes degra-
dados; su alma está mutilada como su cuer-
po 1 son los mas viles, y mas crueles de
todos los esclavos: de todos los sentimien-
tos muertos en su corazón, solo les queda
la bajen, y una rabia sorda, que fermenta,
V crece: no se complacen sino en quanto
los clamores', y las lagrimas de las víctimas
corresponden á los horribles celos qus les
devoran. Tienen sed de dolores de otro, pa-
xa tmtigat los suyos 5 necesitan ver infeli-
ces }para dejar de serlo un momento: triun-
fan , quitado, oprimen un objeto sensible,
¡bajo el mismo despotismo, que les ha sido
laa funesto.

El amor produce el placer mas grande
fie nuede interesar a Q% e*vi=
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Esta preciosa sensibilidad , esta nece-
sidad de amar, que anima , J vivífica io-

dos los entes, es una virtud> porque des-
prendiéndonos de nosotros mismos, nos acó»

tumbra á ligarnos mas á otros, debilita el

orgullo , y amansa la ferocidad. El bien

constante que procura esta pasión , h*ce es-

cudar los accidentes que *&/'}$£££
momento de tu mayor letiviaad, Ueu.aeat*

mNi

vo casi entre tódós ios hombres:.entre iU
gunos de ellos llega basta el embeleso, has-
ta el éxtasis , hasta ei furor, si puede em«
plearse esta palabra para pintar los arre-
batamientos del deleytc supremo.



Rasgo económico que se nos ha rem'tido \ O!
y que bien hizo aquel que queriendo cons-
truir una alta torre, quiso con ella llegar has-
ta los cielos: De otro modo, no dejaba para
su memoria sino un punto demonstrativo de
su poco poder, yde su imposibilidad. ¡Quan-
to de esto palpamos, y tenemos á la vista
todos los dias! Nada mas común qus esta

' .4 wante de des- "verdad; pues todo hombre desea con vi-
dente la alma 5 P eroC , C!" r no p«ede vaansia sobresaldrá su semejante enquan-

anecimiento no dura, el a"

áesttü \t las to emprende: asi, los poderosos ponen todo
endurecer los corazones , a_

g e5pQS0 , su conato etv aumentar incitativos al luso,

virtudes civiles; el amante s
t¡_ y pcngr todo gl cuidado de sus días en

padre , y ¿e consiguiente se g , atesorar metales, afanándose por acrecentar-

tu'lo de ciudadano.^ sentimiento ama- los, quando por otra parte ios desprecian
El amor comunica su en superfluidades, y en mantener gentes inu-

ble , y generoso a » - elevadoS , y tiles,y que podrían servir enbeneficio coman.
inspira pensamientos. -¿os ue sobre ._ de la patria: ¡ Quánto mas se considera este

se reconoce -hasta en ios \u25a0

chalando punto , causa mayor lastima! invertidos tan-

viven, si su znt.ot s p „viv>r ¿„ice .v tos caudales en la malversación, y sustento

en sus producciones un calor au , v

penetrante. .ipcrras virtu- antesalas, y portales de las casas, donde la
El amor fecunda ««T^^e^. gfandeza se respira por los hálitos de unos,

des que nuestros vicios El *£%£. ¿ f^ a Jen¿ dc su educación,
rado se mejora.! de puesi de jncorte,

$
. \ n coo el res?et0 debldo á sus-

tantededehrio se halla fo mado. Elhomb p F ;andose , y Qambia ndo esxe
se hace mas «nsibk:, «a sabio . £°«™ ft de mdon , por un as personas
>u bondad, Y^tll'ft^ dignas de él,.ea una insolencia acia aquellas

DTvSo-: Í£fc¿ ¿¿* g-s, que ,precisadas, ó sea por sus negó-

ba£, y encogldas'ólasm-udabienprontoi cu» particulares, ó sus P«W™^*£Dalas, y s . L'*r;«nfrt oue conskue tar con sus amos, las ¡rayen tan los cr.a-
peroelnas precioso tr unfoque cons| * modales,y con la rus-
es arrumar el vicio, ese monstruo que se

mezclados entre

disfraza para envilecer nuestra alma, y obs^
mirar condes,

curecer mas nuestras mejores quahdade. ellos haciendo

«^
y

h& h de
Por consígnate b mejor que hay en d »¿^" , ,el d* que

amor que se tienen dos entes, es la amistaa u es ¿ e ¿istia -
que necesariamente se comprchende ea el r™w¿J™ a carácter,-™ tienen por
El amor no es respetable, y poderoso sino c»J#?2n?SS4 bien haciendo
por ella, por ia ley de la naturalezaje *m - - =*uto ;«¿J :» -el primer objeto, cuya vista nos hace im- alarac de «aa . 8 i

con ¿
presión; pero la reftexion, el sentimiento, paces de >« £ B

ALa¡¡ym ¿.t
la amistad , la confianza en fin, son las que sombrero puesto, yk di en, «JÍJíSi,
nos ligani e-,e objeto.Todose reúne en una *?«> ».:\u25a0! W» ***2*i*JL^"l£í
misma 8, y sola hoguera s sin esta reunión de f Wjwew* T »im?
sentimientos, el fuego de la pasión física se habrádado
evapora , y aun da lugar al disgusto. De gafete aquellas pee«W
aquí provine que la hermosura es algunas blarle, y que quizas con muchas .^m
veces despreciada , y que toda muger, aun tendrá gratar
lZy¡^™r UaSenUmienC0 -SÍ SS¡ ¿ntm¿ elatrevimien-

to de esta grosera gsnte; si por casuali-
dad ó distracción se .encasqueta uno eUom»
hrero, olvidado de hallarse en semejantes
casas, se acercan estos barbaros, y hacién-
dose los Mentores, dicen aquí nadie se font
el sémhrero: ó bien con expresión mas bufo-
na, en esta casa nadie es cubierto sino mi amo',:

Y por este estilo llenan sus conversaciones de

sal, y gracejo contra el pobre paciente, Sue



píearlos, unos en el mero cuidado de la
conservación de las espaciosas casas que
ocupan, otros, en el manejo de papeles é
intereses , en el ;de> trenes, carruajes, ca-
ballerizas , otros en el.de las-tierras yy
señoríos >-,y "últimamente los: que para ei
luxo exterior son menester , y que casi
son indispensables para dejar de paso alas
gentes una,idea ventajosa , llevando á la
trasera todos aquellos que quepan,. y que
traen sobre-si el habit.o'de la ¡servidumbre. So-
bre estos fundo, mi queja, y. mi dolor se dirije
4 estos araganes, y floxos, que se granjean
el odio .general por su insolencia, y no
hay hombre juicioso, y sensato que no pro-
fese aversión, acia unas, gentes inútiles, y.
aun perniciosas para el -estado. De ellos

pudiera, sacarse.un ventajoso uso , emplean-
dolos para..el campo., para el. servicio del
Bey ,.. para las, fabricas, y ea las ciudades
para él preciso trafico, y comercio. ¡ Qué
utilidades no pudieran acarrear unos hom-
bres fuertes, robustos, bien constituidos,
y formados, para el bien de una monarquía!
Quiera Dios que estos mis buenos deseos se
veamcumplidos;, y logre por-ellos la nackm
un aumento tan considerable corrió lo so-
licita el que: es dé Vmds. fino apasionado.

. El Reformador. .. iilü : '¡

Estas reflexiones nos recuerdan algunas
leyes del Reyno promulgadas sobre el asun-
to. Por Pragmática del año de 1, 6 , el Sí-ñor
Felipe II.mandó que ningún Grande ni Ca-
ballero , ni ninguna otra persona de qual-
quier estado, condición , y preeminencia
que fuese, pudiese tener, ni traer-mas dedos
lacayos ó mozos de espuelas, comprehen-
diendpse en este auraero los lacayuelos. (1)
Ér»-el año de 1 ¡$% renovó el mismo Rey es-
ta prohibición (1) , y el Señor Felipe III.
informado deque se contravenia á ella,orde-
nó de nuevo su cumplimiento en 16 18, per-
mitiendo solamente á los Grandes, que pudie-
sen tener, y traer quatro lacayos,, ¿mozos
de espuelas ó íacayuelos. (3) finalmente el
Señor Felipe IV. en 1613 dice, y dispone asi.

guanta á trueque desinquietar al que

compasión, s queunoshom-
bresVlo mas robustos, y sanos del reyno,,

£S de fuerza, y corpulencia para qual-,

quier'fatiga, solóse empleen « # |\u25a0*-.

trasera, de un coche, entretenidos en abyr

la portezuela, y, de noche en llevar un ha-

chón , vestidos con el sello de esclavi-
tud, y sin que de estose saque uuhdad al-

guna en beneficio, del coman? ¡Que buenos,,
y lucidos Regimientos pudieran.formar-ISu ,.
talla «edería dos Ó tres pulgadas; a ,1a,

demás Infantería; estos hombres acostum-

brados a vestirse coa aseo , y pulcritud,
sabrían realzarla hermosura de la unifor-

midad ; á mas. dé que les.produciría alguna.
cuenta para ellos, mismos, pues sus fieros.
genios, en breve serian domados, y el castigo;

unido coa la subordinación, los traería á ra-,

ya, y serian útiles para qualesquíera otra,

ocupación. -fNo fuera útil, y convenien-,
tisimo, que asi como se ha determinado nu-.
mero fko de muías ó caballos para arras-
trar por las calles los ruidosos é incómodos
coches, se reformase el esceso de criados
ea las casas de los poderosos, donde ks ren-
tas se consumen por extinción, pasando por
unas manos poco laboriosas y activas, y sin,

que por esto las fabricas reciban fomento
alguno, y se prefiniese un cierto numero de.
criados-de cada clase v. g..tantos tages, tan-

tos ayudas de cámara, tantos lacayos, y;
cocheros &c. &c. sacando prudencíalmaite
un computo de la familia que los Señores
necesiten, para no estar servidos con esca-
sez, y que al mismo tiempo no les falten
los precisos para los dias de ceremonia, en
que deben presentarse coa toda la ostenta-
ción de su grandeza?

', La economía en los mas ricos no dV
$.%4 en todos los individuos de la socie-
dad es conveniente , pero es necesaria don-
de los gastos son correspondientes, ó ex-
ceden á las rentas, y al viso que un señor

f°c. hac« en el pueblo ó ciudad, don-
de-vive. Alguno s reparos, no lo dudo, me
podran poner, sobre una reforma tan exten-
sa, y general, com 0 por exemplo, el que
Paraelluctanentodeungraadeespreaso«a creado numero. & criados, para em-

1\u25a09

(i) Véase la ley ?. tlt.toM*í. * M r«-
copilíicion de castilla.

(i) ley 16 i'tt. i¿ l'tb.S-
(3) Ley 7 de dicho ttt.ity



' _ mtkiat geegr»fc*s di la mis, de Mansilla4( hsCameros. Carta.

Conciaye esta ley fixando en ocho el
numero, de criados qae pueden tener los
Vomejeros, y Ministres. \u25a0 ' \u25a0\u25a0\u25a0

predela usd,y^o $

en o

«fados,, alhajas, adoraos de las casas

Cn los trages de hombres, y ¡WgS"
han experimentado muchos danos , asi *
gobierno ¿ y buena disposición , en que

debe estar, como en las costumbres , y en

!as haciendas, pues siendo gastos volunta-
rios, introducidos una vez, se han hecho

tan precisos y que es uaa de las mayores
cargas, que tienen los vasallos j en que
también son perjudicados el comercio, y
las artes: quáutoquiera que por-aigunas le-
yes está ordenado lo que pareció convenir
ti estado en "queestaban las cosas, quando se
promulgaron; pero ei tiempo , y ocasio-
nes han descubierto que no han salido tan

suficientes , como se pensó , y que la ma-
licia ha inventado muchos fraudes ea su con-
travención con aumento dé los danos: de-
seando proveer de remedio conveniente, ha-
biendo mandado verlo dispuesto por nues-
tras leyes, y lo que convendrá añadir,
ordenamos, y mandamos, que ninguna per-'
sona, de qualquier estado ,calidad, ó con-
dición que sea, no pueda tener ni traer

\u25a0gentiles hombres, pajes,. y lacayos mas de
diez y ocho personas , en que entrarán
los oficios mayores de la casa, como ma-
yordomo, caballerizo, y otros, ni los ten-
gan ocupados en su servicio, para quejes
acompañe á si, ó á sus mugeres, coa titu-
lo de allegados, paniaguados, ni otro , ni
se acompañen de los mozos de cámara, que
tubieren, para que con eso, escusandose
el mucho numero de gente, que está en
esta ocupación sin ser necesaria, pues solo
sirve de ostentación , y de algunos incon-
venientes queen ella se consideran; se es-
Cuse también la costa, y empeño que causan
en las casas, se disponga que tomen otro
genero de vida etique sean mas útiles a la re-
pública, m

villa de Mansiiia.de la sierra deCa»Mros, no puedo menos de continuar, oblLgandome áelloel aprecio que Vmds. U,hecho de mi narración, Bo obstante que mn»' profesión tengo mas manejo ea el bwUque en la pluma, . ' Uui.
La situación de Mansillá de Cameros tóta a los 14 grados y medio de longitud,y

4i y í4 minutos de latitud sen skuacíoíllana que se estiende á ambas orillas delno San Miliam, que corre de Norte á Me-'diodia , incorporándose con el Najerilla
que corre de Poniente , iOriente á la salí- 7
da del mismo pueblo. A dicho rio de San Mi-
Han llaman también rio Gatoa: nace ea
la sierra de San Lorenzo, y corriendo des»
de su nacimiento entre escarpadas peñas, y
elevados montes un quarto de legua antes
de su incorporación con Najerilla , forma
una vega poco dilatada en su anchura en
la que está situado dicho pueblo que divi-
de el rio por medio, dejando el Najerilla
otra vega á la izquierda de su corriente de
cerca de una legua de longitud á la parte del
Oriente: goza esta villa una salida deliciosa
hasta un sitio que llaman los hergalts t que
sin duda en otro tiempo llamarían los berge»
les, donde se hallan muchos arboles fructífero!
que por la falta de cultivo han bastardeados
antes de llegar á estos bergales se incorpo*
ran al Najerilla dos rios, ei uno á su derecha
llamado él rio San Christobal, y el de su
izquierda el río de San Bartolomé > cogién-
dose en todos ellos abundantes truchas muy
regaladas, y crecidas: en todas sus inmedia-
ciones hay muchas fuentes, cuya frialdad er»
el verano es tan considerable,;que no se pue-
de mantenerla mano en ellas sin notarse
un entumecimiento de los nervios, musculosa
y tendones. A la parte del norte de la pobla-
ción hay minas de oro, de plata, de plomo»
de cobre, y hierro, y por las muchas es-
corias que se hallan en los montes y al-
gunos utensilios que se han descubierto es
las escabaciones, y corrientes de los arroyos #
se viene en conocimiento de que en tiem-
po de los Romanos se beneficiaron, é hicie-
ron extracción de su riqueza , hallándose*
también en sus campos aigunas monedas f
sepulcros, que declaran la antigüedad de «t
población, y su extinguida o^uíend*.

•Se cm'mu&rL

Muy Señores míos:-en cumplimiento de'
lo. que ofrecí á Vmds. en la carta que á ia
tetra se sirvieron insertar en su periódico n., correspondiente á ia descripción-de la


